
Maribel Lozano es enfermera y tra-
baja en un hospital oncológico. El 11 
de abril de 2020 pidió en su centro 
sanitario un traje EPI con la inten-
ción de llevárselo a casa y acudir con 
él a la residencia de mayores donde 
se encontraba su madre, Matacàs, en 
Sant Adrià de Besòs (Barcelona). 
Tras semanas sin poder visitarla y 
con información muy vaga sobre su 
estado, le habían comunicado que su 
madre era positivo en coronavirus e 
intuía el final. El mismo 11 de abril, 
antes de que pudiera despedirse, la 
anciana, María Moreno, de 91 años, 
falleció. «Murió sola y sin asistencia 
y eso es algo que llevaré to-
da la vida conmigo y con lo 
que tendré que aprender a 
vivir. Pensar en cómo murió 
me paraliza todavía», dice. 

Cataluña se encuentra en 
el pódium de la lista de co-
munidades autónomas con 
más muertos por Covid-19 
en residencias: 8.587 a fe-
cha de 9 de febrero, lo que 
supone el 43% del total de 
fallecidos en la región. 

En el centro de la madre 
de Maribel, explica ésta, 
han muerto un centenar de 
sus 170 residentes. Muchos 
de ellos en el primer mes 
que siguió a la declaración 
del estado de alarma, cua-
tro semanas mortíferas en 
las que se concentran la 
mayor parte de las críticas a 
la gestión que la Generalitat 
hizo de la crisis sanitaria en 
las residencias.  

«En la primera parte de la 
pandemia, en el mes de 
marzo, la gestión hay que 
calificarla de nefasta, abso-
lutamente nefasta, y es lo 
que provocó un cambio de 
competencias que el sentido 
común marcaba. A partir de 
ahí, mejoró», dice Raúl Mo-
reno, diputado del PSC en el 
Parlament, en referencia al 
golpe de timón que la Gene-
ralitat dio el 10 de abril, 
cuando trasladó la competencia so-
bre las residencias de la Consejería 
de Trabajo y Asuntos Sociales, que 
dirige Chakir El Homrani, a la de Sa-
lud, en manos de Alba Vergés, am-

bos de ERC. La gestión de los repu-
blicanos de los centros de mayores 
durante el pico de la pandemia, muy 
cuestionada por el entonces presi-
dent Quim Torra (JxCat), supuso un 
importante punto de fricción entre 
los socios de Gobierno. 

«La Generalitat comienza a actuar 
en las residencias tarde, básicamen-
te 15 días tarde. Las personas mayo-
res no eran trasladadas a los hospi-
tales, fallecían en las residencias. 
Quince días después del inicio de la 
pandemia no tenían información de 
lo que pasaba en 250 residencias que 
no les pasaban datos. Eso en una si-
tuación de pandemia y de no pande-
mia es intolerable. Hubieron centros 
residenciales que no recibieron los 
equipos de desinfección que estaban 
solicitando. A pesar de que la Unidad 
Militar de Emergencias (UME) esta-

ba en Cataluña, la Generalitat no dio 
el brazo a torcer hasta que no pasa-
ron 24 días del inicio de la pande-
mia», ahonda Raúl Moreno en los 
errores que se cometieron. Cuando 

la UME entró en la residencia Ma-
tacàs, el 9 de abril, a petición del 
Ayuntamiento, y una vez superadas 
las reticencias de la Generalitat a su 
intervención, ya habían fallecido 36 
residentes. La madre de Maribel ya 
estaba infectada. 

Raúl Moreno es el responsable de 
políticas sociales del PSC y fue el 
portavoz de este partido en la comi-
sión que se creo en el Parlament pa-
ra investigar lo sucedido en los cen-
tros de mayores de Cataluña duran-
te la primera fase de la pandemia. La 
comisión se desarrolló entre sep-
tiembre y diciembre de 2020. «Fue 
un desastre. La propuso la CUP, la 
apoyamos todos los grupos y a últi-
ma hora se sumaron Esquerra y 
Junts, que no la querían», explica 
Moreno. «La comisión ha acabado 
sin conclusiones porque ningún téc-

nico ha dado la cara. Ha si-
do una cortina de humo pro-
vocada por los partidos in-
dependentistas para que 
pasara sin pena ni gloria, co-
mo al final han conseguido», 
añade. Sí acudieron a la co-
misión, explica Moreno, los 
consellers de Asuntos Socia-
les y de Salud, pero el último 
día y tras la insistencia de 
PSC, PP, Cs y Comunes.  

«De lo poco que pudimos 
escuchar es que, efectiva-
mente, en Cataluña no se 
desplazó a las personas de 
residencias a los hospitales. 
Lo contó la Coordinadora de 
Residencias 5+1 [asociación 
de familiares], los sindicatos, 
la asociación de personas de 
atención a la dependencia, 
Upimir [Unión de Pequeñas 
y Medianas Residencias], lo 
dijo ACRA [la patronal del 
sector]... », dice Moreno. 

La no derivación de enfer-
mos a hospitales durante los 
días más críticos ha sido una 
de las principales acusacio-
nes que han hecho a la ad-
ministración los familiares y 
las propias residencias. El 
Gobierno de Cataluña, junto 
con el de la Comunidad de 
Madrid, el de Castilla y León 
o el central de Pedro Sán-
chez, fueron demandados 
por el Defensor del Paciente 

ante el Supremo por ello. «Son las 
tres comunidades autónomas en las 
que teníamos constancia escrita de 
la medida de no derivar a los ancia-
nos que tuvieran patologías invali-

dantes a los hospitales», dice Car-
men Flores, presidenta del Defensor 
del Paciente. «En Cataluña no desco-
nocían lo que estaba pasando. Había 
incluso residencias donde el número 
de muertos era espectacular y se-
guían con el empecinamiento de no 
enviarlos a los hospitales», añade. 

El protocolo en cuestión aparece 
también citado en el demoledor in-
forme presentado por Amnistía In-
ternacional en septiembre, en el que 
se analiza lo sucedido en las resi-
dencias de Madrid y Cataluña. Se ti-
tula «Abandonados a su suerte». 
«En Cataluña, el protocolo del Ser-
vicio de Emergencias Médicas 
(SEM), dependiente del Departa-
mento de Salud, recomienda no in-
gresar en la UCI a determinados pa-
cientes de más de 80 años con coro-
navirus y hace referencia al criterio 
de futilidad», se lee en el informe. 

Maribel no sabe si su madre está 
entre los enfermos que debieron ser 
derivados a los hospitales porque 
nunca conoció bien su estado. «Lo 
que creo es que no tuvo asistencia 
ninguna», dice. «Por lo que he ha-
blado con otros familiares, no se en-
vió a nadie al hospital. De hecho, 

una de las monitoras lo confirmó: 
que no los habían derivado porque 
no los podían derivar, los tenían que 
manejar en la residencia», cuenta. 

Maribel se planteó denunciar, pe-
ro al final ha desistido. «Mi madre 
murió en condiciones lamentables y 
es una pena que esto quede así, pe-
ro sé que no voy a llegar a ningún si-
tio, que nadie nos va a dar la razón. 
Se van a amparar en que nos ha co-
gido en una pandemia», dice, sabe-
dora de que prácticamente todas las 
denuncias contra las residencias y la 
administración han sido archivadas.  

Ése fue el destino de la presentada 
por la Coordinadora de Residencias 
5+1 contra la Generalitat. «El juez 
no ha considerado que se hayan 
aportado suficientes pruebas y las fa-
milias estamos muy preocupadas 
porque sí que se han presentado. En-
tendemos que es una pandemia que 
nos ha cogido a todos con el pie 
cambiado, pero hubiéramos deseado 
una investigación más profunda», di-
ce Mónika Blasco, secretaria de la 
Coordinadora. 

Esta asociación fue especialmen-
te dura con la Generalitat –«su in-
competencia son nuestros muertos», 
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No se trasladó a los ancianos a los hospitales, se tardó en traspasar 
las competencias a Sanidad y en permitir que la UME las desinfectara... 
Una historia de imprevisión, abandono y 8.587 de fallecidos
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llegó a decir su presidenta, María Jo-
sé Carcelén–, pero ahora, en la ante-
sala electoral, prefieren eludir la crí-
tica y vuelcan su discurso en las pe-
ticiones que han hecho a los 
partidos políticos de cara al 14-F. «La 
consejería ha decidido instalar oxí-
geno en 40 residencias, de modo 
que los residentes que son positivos 
son trasladados a ellas, pero no tie-
nen médicos ni personal sanitario. 
Pedimos que los positivos sean tra-
tados por médicos y personal de en-
fermería», dice Mónika Blasco cuan-
do le preguntamos por las medidas 
anti Covid-19 que reclaman.  

Piden también que en las residen-
cias con clasificación verde o naran-
ja –sin positivos o con ellos pero en 
fase de estabilización– se permita a 
los familiares visitas diarias de míni-
mo una hora. «El trato que se les da 
es de muebles viejos a los que pode-
mos arrinconar en una habitación o 
encerrarlos como prisioneros sin de-
lito ni condena. Es una actuación an-
tidemocrática, impropia de un país 
que reclama derechos, pero después 
los deniega a una parte de su pobla-
ción», se lee en el escrito que han en-
viado a las distintas formaciones.  

Demandan también que las pla-
zas que han quedado vacantes no 
se cubran hasta lograr que todas 
las habitaciones sean individuales. 
Debido a los fallecimientos y a que 
no ha habido nuevos ingresos, las 
residencias catalanas están hoy a un 

80% de ocupación, cuando antes de 
la pandemia estaban al 98-100%.  

Los datos los sirve ACRA, la patro-
nal del sector en Cataluña, también 
muy crítica en su momento con la 
Generalitat: «La Covid-19 provoca 

más de 16.000 muertos en Cataluña 
en pocos meses, casi la mitad en un 
sector residencial abandonado por las 
administraciones», decía en su revis-
ta Especial Covid de septiembre. Aho-
ra prefiere centrarse en lo positivo. 
«La situación es esperanzadora por-
que en muchas residencias ya se ha 
puesto la segunda dosis de la vacuna 
y en todas ya se ha puesto la primera. 
Las residencias ahora son unos de los 
lugares más seguros», dice Montse 
Llopis, su directora general.  

«En marzo y abril tuvimos mu-
chas muertes, mucha falta de ma-
terial y de recursos, y no sabíamos 
dónde acudir. La autoridades nos 
exigían que trabajásemos con me-
dios que no nos facilitaban. Tenía-
mos gente infectada que no podía 
derivarse porque no cumplía los 
requisitos, se nos sometía a tensio-
nes para las que no estábamos 
preparados», dice Vicente Botella, 
presidente de Upimir, Unión de 
Pequeñas y Medianas Residencias 
de Cataluña. «A partir de la segun-
da y durante la tercera ola esta-
mos más preparados, sabemos 
qué tenemos que hacer y tenemos 
los medios», concluye.

«Mi madre murió sola 
y sin asistencia, y eso 
es algo que llevaré 
toda la vida conmigo» 

«A los mayores se les
trata como a muebles 
viejos a los que se 
puede arrinconar»

10/02/21El Mundo

España
Pr: Diaria

Tirada: 106.740

Dif: 75.331
Pagina: 9

Secc: POLÍTICA NACIONAL    Valor: 29.721,48 €    Area (cm2): 523,4    Ocupac: 57,27 %    Doc: 2/2    Autor: <!-- IMAGE --> ANA MARÍA ORTIZ    Num. Lec: 621000

C
o

d
: 1

3
7

0
5

9
8

1
3


